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Resumen:  
En este trabajo se llevará a cabo una revisión de las características biológicas y el estado de 
conservación de las especies de corales duros (Anthozoa: Scleractinia) del listado CITES para el 
Pacífico de México, de las cuales aún se carece información en forma de fichas en CONABIO. El 
trabajo incluirá 40 especies que se encuentran en esta condición, mas 8 especies que 
recientemente se han detectado en estados del occidente de la república (información obtenida 
del proyecto AS007 sobre biogeografía de corales del Pacífico mexicano), y que se espera que a 
corto plazo se incorporen al listado CITES. Los taxa pertenecen a las Familias Pocilloporidae, 
Siderastreidae, Agariciidae, Fungiidae, Fungiacyathidae, Micrabaciidae, Rhizangiidae, 
Oculinidae, Caryophylliidae, Turbinoliidae, Flabellidae y Dendrophylliidae, y a los géneros 
Astrangia (8 especies), Psammocora (5 especies), Fungia (3 especies), Paracyathus, Phyllangia, 
Balanophyllia, Dendrophyllia (2 especies), Endopachys, Fungiacyathus, Leptopenus, 
Caryophyllia, Ceratotrochus, Cladopsammia, Coenocyathus, Coenangia, Desmophyllum, 
Heterocyathus, Javania, Labyrinthocyathus, Leptopenus, Lophelia, Madracis, Madrepora, 
Oculina, Oulangia, Pocillopora, Pavona, Sphenotrochus, Polymyces y Siderastrea y Tubastraea 
(1 especie cada uno). En todos los casos se incluirá toda la información obligatoria solicitada por 
CONABIO, y la requerida para las fichas de CITES, incluyendo ilustraciones de las especies y la 
evaluación del riesgo de extinción (MER). 
                                                 
_______________________________________________________________________________________________ 

• * El presente documento no necesariamente contiene los principales resultados del proyecto correspondiente 
o la descripción de los mismos. Los proyectos apoyados por la CONABIO así como información adicional 
sobre ellos, pueden consultarse en www.conabio.gob.mx 
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Revisión de las especies de corales pétreos (Anthozoa: Scleractinia) del Pacífico 
listados en CITES. Proyecto DK006 

 

RESUMEN EJECUTIVO 
 

 La Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y 

Flora Silvestre (CITES, por sus siglas en inglés), se encarga de revisar la comercialización de 

animales y plantas a escala global, y ha preparado apéndices especificando el nivel de 

protección que requieren los taxa sometidos a comercio. El Apéndice II contiene las especies 

que se consideran amenazadas pero no en peligro de extinción real, y en este apartado 

aparecen todos los corales pétreos (Anthozoa: Scleractinia). Uno de los trabajos de la 

Convención es dar a conocer el listado de las especies incluidas en los apéndices y que se 

distribuyen en cada país firmante, y este elenco debe ser revisado periódicamente. 

Paralelamente con sus obligaciones internacionales, las agencias del gobierno mexicano 

relacionadas con el cuidado del ambiente han planteado técnicas para evaluar la situación de 

las especies presentes en nuestro territorio, y entre ellas sobresale el Método de Evaluación de 

Riesgo (MER), instituido por el Instituto Nacional de Ecología. El MER define las categorías de 

riesgo con base en criterios de amplitud de distribución, estado del hábitat, vulnerabilidad del 

taxón, e impacto de la actividad humana sobre el mismo. El objetivo de esta investigación fue el 

recolectar y sistematizar la información taxonómica, biogeográfica y ecológica disponible sobre 

48 especies selectas de corales pétreos nominalmente residentes en el Pacífico mexicano, en 

forma de fichas ilustradas para consulta directa. La base se construyó a partir de revisiones de 

280 trabajos publicados entre 1864 y 2006, los datos se dividieron en 45 campos y se 

presentan en un archivo de BIOTICA ver. 4.2. Con base en tales registros se procedió a revisar 

el estado de cada taxón siguiendo los criterios del MER, y posteriormente a analizar la 

factibilidad de modificar su status dentro de los Apéndices de CITES.  

Los resultados indicaron que de las 48 especies revisadas, solo 41 presentan 

poblaciones en el Pacífico mexicano; las 7 restantes constituyen imprecisiones explicables con 

base en errores menores o detalles de interpretación de la literatura. Por otra parte, solo 33 de 

los 48 taxa analizados aparecen en el listado oficial CITES para México; los otros 15 se dividen 

en aquellos que habitan en el país pero que no aparecen aún en el elenco citado (8 en total), y 

en otros cuyo registro no es fidedigno o es erróneo (7 más). La mayoría de las especies no 

insertas en CITES son corales de reciente descripción o reclasificación taxonómica, o nuevos 
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registros para México. Desde la perspectiva de distribución geográfica, la mitad de las especies 

son cosmopolitas o colonizadoras desde el Pacífico central, y el resto es residente de las costas 

del continente americano, aunque solo hay tres endémicas de México (Astrangia californica, 

Ceratotrochus franciscana y Dendrophyllia californica). Por otro lado, la mayoría de corales 

revisados son residentes de la plataforma continental y el talud (aguas de menos de 100 m de 

profundidad). También es interesante señalar que dos especies, Paracyathus stearnsii y 

Balanophyllia cedrosensis, tienen distribución disjunta en la Península de Baja California y 

presentan diferencias morfológicas que pudiesen ser evidencia de especiación incipiente. La 

mayoría de los corales estudiados es residente de zonas rocosas y al menos cinco especies 

tienen el potencial de formar arrecifes; entre ellas están Lophelia pertusa, Dendrophyllia 

oldroydae y Desmophyllum dianthus, las cuales construyen biohermas en aguas profundas y 

frías. Otras especies son típicas de hábitats como los mantos de rodolitos y los bosques de kelp 

(e.g. Fungia spp. y Balanophyllia elegans), y algunas como Psammocora spp. juegan un papel 

clave en fondos blandos al elevar la heterogeneidad del sustrato. Finalmente ninguna de las 

especies revisadas sufre enfermedad alguna, en franco contraste con la situación prevalente en 

el Caribe mexicano.  

Desde la perspectiva de conservación, existe el problema de que la información sobre la 

abundancia de las especies y sobre sus tendencias a largo plazo es prácticamente inexistente, 

y el estado de las poblaciones debe inferirse a partir de observaciones genéricas o de 

información indirecta. De aquellas especies para las que si se tienen datos, hay algunas que 

han disminuido sus números debido a los efectos de la Oscilación Sureña de El Niño (e.g. 

Psammocora stellata y Fungia distorta), pero otras como Psammocora superficialis y Pavona 

duerdeni tienen cada vez más registros en México; en resumen, no es factible ofrecer 

generalizaciones a este respecto. Sobre los factores de perturbación se denotó la importancia 

de los eventos naturales, específicamente El Niño y los huracanes, pero son mucho más 

relevantes los antropogénicos. En este renglón se citan las actividades turísticas 

(especialmente el buceo deportivo), la pesca con línea, la contaminación en sitios de alta 

densidad humana, y sobre todo, los arrastres camaroneros y escameros, los cuales están 

reconocidos como los agentes más dañinos para los arrecifes de agua profunda a nivel 

mundial. También existe preocupación con los efectos potenciales del cambio global ya que alta 

temperatura y concentración de dióxido de carbono pudieran causar disolución química de los 

carbonatos esqueletales y modificar la distribución y riqueza de las especies. Por último, 

observamos que la mayoría de los corales estudiados no aparece dentro de Areas Naturales 

Protegidas en México debido a que su cobertura es limitada en el Pacífico y no integran zonas 
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profundas; además, no existen programas de monitoreo. Por todo lo anterior, las instituciones 

académicas han sido clave para documentar la situación de las especies. 

El MER fue aplicado solo a 41 especies presentes en México, y para la evaluación se 

ponderó su distribución con base en el número de cuadrantes de 1° de latitud por 1° de longitud 

donde existen corales en el país (N=35), y además se asignó a todas las especies el valor más 

alto de vulnerabilidad específica. Los resultados indicaron que de los 41 taxa, un total de 17 

alcanzaron valores del MER de 10 (16 especies) u 11 (1 especie), es decir, deben considerarse 

como amenazados. Es importante denotar que más de la mitad de esas especies deben su 

puntaje principalmente al hecho que tienen distribuciones geográficas reducidas dentro del país, 

aunque en realidad ocupan ámbitos geográficos mucho más extensos (varios países de 

América, o incluso llegan a ser transpacíficas o cosmopolitas). Por esa razón es legítimo opinar 

que estamos sobreestimando en cierta medida el nivel de riesgo de tales poblaciones. También, 

solo 6 de las 17 especies que arrojaron valores del MER de 10 u 11 tienen problemas trazables 

a su interacción con las actividades humanas; esto remarca que la situación ambiental en el 

Pacífico mexicano es adecuada para los corales pétreos. Finalmente, en relación con las 

especies del listado CITES, cabe indicar que todas pertenecen en la actualidad al Apéndice II, y 

que para ascenderlas al Apéndice I se requeriría que estuviesen real o potencialmente 

afectadas por el comercio, que su población fuera pequeña, tuviesen área de distribución 

restringida, o que hubieran bajado marcadamente sus números por causa de agentes externos 

(especialmente pérdida de hábitat o explotación). A partir del análisis de las fichas observamos 

que ninguna de las 48 especies es comercializada desde México hacia otros países, y que 42 

de ellas no cumplen los requerimientos mínimos de mercado al ser pequeñas, poco conspicuas 

y de difícil mantenimiento en cautiverio. De las seis restantes (Fungia spp., Balanophyllia 

elegans, Pocillopora effusus y Tubastraea tagusensis) habrá que poner atención a su estatus 

en el futuro si se decide abrir una pesquería formal. Por otro lado, 45 especies de las revisadas 

tienen amplias áreas de distribución en el Pacífico, el oeste de las Américas o México, y para 

las tres endémicas del país, la situación de sus poblaciones es desconocida o son abundantes. 

Estos argumentos nos llevan a concluir que no hay evidencia para proponer de manera formal 

la modificación del status de ninguna de las especies de coral analizadas, dentro de los 

Apéndices de CITES. La única sugerencia que pudiese hacerse a esa autoridad es la de 

modificar el listado de especies nominalmente presentes en México, incluyendo a Astrangia 

cortezi y Caryophyllia quadragenaria, y excluyendo a Madracis asperula, Psammocora 

haimeana, Siderastrea glynni, Madrepora oculata, Oculina profunda, Phyllangia dispersa y 

Javania cailleti. 
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INTRODUCCION 
 La Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de 

Fauna y Flora Silvestre (CITES, por sus siglas en inglés), es la agencia dedicada a 

revisar la comercialización de animales y plantas a escala global. Para sus labores, 

CITES ha preparado tres apéndices relacionados con el nivel de protección que 

requieren los taxa sometidos a comercio. De ellos, el Apéndice II contiene las especies 

que no se consideran internacionalmente como en peligro de extinción real (aunque en 

algunos casos, legislaciones nacionales como la mexicana puedan diferir en esta 

concepción; Anónimo 2002), y que para CITES pueden ser objeto de compraventa 

legal, aunque de manera regulada (Reyes y Santodomingo 2004). En el Apéndice II 

también se llegan a incluir especies con características biológicas particulares como 

poblaciones pequeñas o fluctuantes, gran longevidad o reproducción limitada, porque 

pueden ser susceptibles a la desaparición local o regional. Las primeras especies de 

corales duros (Anthozoa: Scleractinia) entraron a CITES en 1985, pero no fue sino 

hasta 1990 que se incorporaron todas las especies de escleractinios al Apéndice II, 

junto con otros cnidarios de los ordenes Athecata, Coenothecalia, Stolonifera y 

Antipatharia (Green y Shirley 1999). Uno de los trabajos de la Convención es la de 

poner a conocimiento del público el listado de todas las especies que pertenecen a los 

apéndices y se encuentran en cada país firmante. Tales listas se pueden consultar en la 

hoja de red de CITES (www.cites.org), y representan los parámetros clave para definir 

el alcance de las actividades de la Convención, así como las estrategias de control a la 

comercialización. México ha sido un país tradicionalmente interesado en la protección 

de sus recursos bióticos y de las especies presentes en su territorio, y es uno de los 

firmantes de CITES; por ello, una de las obligaciones de gobierno es el mantener al día 

la información sobre las especies del, labor encomendada a CONABIO.  

Además de las obligaciones internacionales, las agencias de gobierno 

relacionadas con el cuidado del ambiente han planteado diversas regulaciones y 

metodologías para evaluar la situación de las especies presentes en el territorio 

nacional. Una de las más recientes es el Método de Evaluación de Riesgo, instituido por 

el Instituto Nacional de Ecología en la Norma Oficial NOM-059-ECOL-2001, y que 

define las categorías de riesgo de la fauna y flora con base en 4 criterios: Amplitud de la 
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distribución del taxón en México; b) Estado del hábitat con respecto al desarrollo natural 

del taxón; c) Vulnerabilidad biológica intrínseca del taxón; y d) Impacto de la actividad 

humana sobre el taxón. El MER ha sido aplicado a diversos taxa, pero aún existe gran 

cantidad de trabajo por hacer. En referencia a su uso en comunidades coralinas o en 

especies arrecifales, hay mínimos registros. Unicamente Reyes Bonilla y Rodríguez 

Martínez (2005) ofrecieron un análisis general de las especies del Pacífico y Atlántico 

mexicano con base en los criterios del MER, y en el caso del Pacífico concluyeron que 

al menos hay cuatro especies que pudieran encontrarse en situación difícil: 

Gardineroseris planulata, Pocillopora effusus, (la cual en ese entonces se consideraba 

endémica de Guerrero y Oaxaca aunque luego se le halló en El Salvador), Pocillopora 

inflata y Porites sverdrupi. Esto se debe a que las poblaciones de las tres primeras son 

muy pequeñas en el país, y a que en el caso de la última, además hay el agravante que 

se han detectado disminuciones significativas en su distribución geográfica en los 

últimos 20 años (Reyes Bonilla, 2003). Como puede verse, para la mayoría de las 

especies de corales de México hay desconocimiento de su situación actual desde la 

perspectiva de conservación, y ello justifica el análisis que se llevó a cabo. 

 

OBJETIVO 
 Recolectar y sistematizar la información taxonómica, biogeográfica y ecológica 

disponible sobre 48 especies selectas de corales pétreos (Anthozoa: Scleractinia) 

residentes en el Pacífico mexicano, en forma de fichas para consulta directa. 

 

METODOS 
 En el presente estudio se revisó la información disponible sobre la nomenclatura, 

distribución e historia de vida de 48 especies de corales escleractinios residentes del 

Pacífico mexicano, que presentaban alguna de las siguientes características: a) que sus 

nombres aparecieran citados en el listado CITES de Scleractinia para México vigente 

en 2005, o en la revisión de Reyes Bonilla et al. (2005) sobre el grupo en el país, la más 

completa en su tipo y que incluye 8 especies previamente sin registro en México; b) que 

no existiera información sobre ellos en forma de fichas en CONABIO; y c) que su status 

no hubiera sido evaluado con base en los criterios del Método de Evaluación de Riesgo 
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instituido por el Instituto Nacional de Ecología. La lista completa de taxa, incluyendo sus 

sinonimias y detalles de su distribución geográfica en México, se presenta en el 

Apéndice I. El arreglo sistemático fue tomado de Cairns et al. (1999), con adiciones 

menores de Reyes Bonilla et al. (2005). Es importante señalar en este punto que las 

bases de datos de CITES han sido modificadas y hay una diferencia importante entre 

2005 y 2006: la eliminación de Oculina profunda del listado para México. Esta especie 

fue revisada durante nuestra investigación aún cuando de antemano se sabía de su 

ausencia en aguas nacionales (Reyes Bonilla, 2002; Reyes Bonilla et al., 2005), y 

aparentemente el error ha sido corregido por la administración de la Convención. 

 Por otra parte, también debe indicarse que hubo un problema en el 

planteamiento del proyecto y se ofrecieron fichas para 48 especies, sin embargo, el 

listado que forma parte del convenio firmado con CONABIO incluía solo 47. 

Afortunadamente, a principios de 2006 se realizó el hallazgo de una especie más para 

el Pacífico mexicano (Caryophyllia quadragenaria), y aprovechamos el evento para 

completar el listado de 48 taxa. Las fichas citadas cuentan con 45 campos donde se 

incorporó información taxonómica, geográfica, ecológica y sobre aspectos de manejo 

de las especies. La información se entrega en forma de un archivo de BIOTICA ver. 4.2, 

en el disco anexo a este documento. 

La información taxonómica y biogeográfica necesaria para el desarrollo del 

proyecto se tomó inicialmente de las bibliotecas personales e institucionales de 

responsable del proyecto y de los colaboradores del mismo. El segundo paso consistió 

en la búsqueda de PDF de libre acceso, tomando de referencia la hoja Google Scholar. 

Finalmente se obtuvieron referencias sobre artículos que incluyeran a las especies de 

interés, tanto en la citada fuente como en las bases de datos Zoological Records, Web 

of Science, Aquatic Sciences and Fisheries Abstracts (ASFA), y Hexacorallians of the 

World. Las citas localizadas se buscaron en las bibliotecas de los colaboradores del 

estudio y en las bibliotecas del Instituto Oceanográfico Scripps (San Diego) y el Instituto 

Smithsoniano (Washington). Como último recurso solicitamos comentarios o notas de 

difícil acceso directamente a los especialistas, u ocupamos información inédita del 

grupo de trabajo. Se consultó un total de 280 trabajos con fechas de aparición entre 

1864 y 2006 (Apéndice II). De esas publicaciones, más del 99% representaron literatura 
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primaria, pero en casos extremos de falta de información, o cuando el dato era 

confiable pero no estaba publicado se usó literatura gris (e.g. Medina Rosas, 2006). 

 En referencia a las figuras, se intentó tomar fotografías de todas las especies a 

partir de material depositado en museos de México y Estados Unidos. Sin embargo, en 

seis casos no se pudo localizar ningún ejemplar (Astrangia californica, A. dentata, A. 

costata, Ceratotrochus franciscana, Leptopenus discus y Pocillopora effusus), 

generalmente porque el holotipo se encuentra en museos que no fue posible visitar 

(como el Yale Peabody, en Boston). En estos casos se solicitó la colaboración del Dr. 

Stephen D. Cairns, Curador en Jefe de la Sección de Invertebrados del Museo 

Smithsoniano, quien nos otorgó permiso de uso de las fotografías aparecidas en sus 

publicaciones (y que por haber aparecido en un documento gubernamental son de uso 

libre, de acuerdo a la legislación de los Estados Unidos). Finalmente cuando no hubo 

otra opción se procedió a digitalizar y retocar la imagen del holotipo aparecida en su 

registro original, con el fin de no violentar derechos de autor. Cabe señalar que esta 

eventualidad había sido contemplada desde el proyecto original y como tal se incorporó 

al convenio definitivo. Por otra parte, los mapas de distribución geográfica son 

originales y se prepararon con base en el país donde cada especie ha sido vista. 

Finalmente, la información sobre la situación legal de las regiones de distribución 

de las especies, y de su nivel de uso y comercialización fue solicitada a las autoridades 

de SEMARNAT y de la Dirección General de Vida Silvestre, pero nunca se obtuvo 

respuesta oficial. Por ello, la información sobre el tópico se tomó de algunas 

publicaciones (e.g. Green y Shirley, 1999) o de hojas de red de agencias 

internacionales como World Conservation Monitoring Center (www.unep-wcmc.org), la 

del Marine Aquarium Council (www.aquariumcouncil.org), e incluso la del mismo CITES. 

 

NARRATIVA DE RESULTADOS 
1) Análisis general 
a) Listado de especies 

 En este trabajo se revisó la taxonomía, distribución y biología de 48 especies de 

corales pétreos nominalmente presentes en México. El primer hallazgo importante de la 

investigación fue que de esas 48, solo 33 aparecen en el listado oficial CITES para 
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México (2006) y además tienen confirmada su presencia en el país (Reyes Bonilla, 

2002; Reyes Bonilla et al., 2005). Las 15 restantes se dividen en dos rubros: aquellas 

que se hallan en costas mexicanas pero que no fueron incluidas en la lista CITES (8 en 

total), y aquellas que son anotadas en ese documento, pero de las cuales no hay 

registros fidedignos para México (7 mas). 

 La mayoría de las especies no insertas en la lista CITES, pero que deben 

aparecer en un futuro cercano, son corales de muy reciente descripción taxonómica o 

registro en México; aquí podemos incluir a Pocillpora effusus descrita hace poco más 

de un lustro (Veron, 2000), o a Pavona duerdeni y Tubastraea tagusensis, de las cuales 

apenas se hizo nota en la literatura primaria referida a México durante el año pasado 

(Reyes Bonilla et al., 2005). Además, algunas ausencias del elenco se deben a que 

ciertos corales han sido “redescubiertos” y sacados de sinonimia a partir de revisiones 

taxonómicas, como Astrangia cortezi (Reyes Bonilla et al., en prensa), o Psammocora 

profundacella (Veron, 2000). Finalmente, como parte de las novedades de este trabajo 

presentamos la ficha que corresponde al registro original de una especie para México: 

Caryophyllia quadragenaria. Este coral fue encontrado apenas en Febrero de 2006 

frente a la costa de Ensenada, a profundidades de entre 986 y 1,669 m (González 

Romero et al., en preparación), y por ello era improbable que CITES lo considerara. En 

resumen puede decirse que el staff de esa agencia internacional ha hecho un excelente 

trabajo de revisión, y que la mayoría de las ausencias del listado son explicables. Sin 

embargo, en un caso especial se puede hablar efectivamente de un verdadero error: el 

coral Astrangia tangolaensis. Esta especie fue descrita hace casi un siglo (Palmer, 

1928) e incluso durante mucho tiempo se consideró como endémica de México, aunque 

en décadas recientes ha sido vista también en América Central (Prahl, 1987; Cairns, 

1991). Su ausencia en el elenco debe ser corregida a la brevedad. 

 El caso contrario lo ofrecen los siete corales que fueron citados por CITES en 

2005 como presentes en el país, pero que en realidad no hay información concreta que 

valide tal registro. Uno de esos casos ya fue corregido (Oculina profunda), y del resto 

hablaremos adelante. De dos especies (Madrepora oculata y Javania cailleti) fue 

posible rastrear el posible origen del problema a una publicación específica: la revisión 

biogeográfica de corales azooxantelados del oeste de México realizada por Reyes 
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Bonilla y Cruz Piñón (2000). Los autores dividieron la costa mexicana en intervalos de 2 

grados de latitud a partir de 15°N, y con el fin de mantener la homogeneidad de tamaño 

de las secciones incluyeron registros de la sección latitudinal de 32° a 33°N, que de 

hecho incluye la costa de Estados Unidos y solo una pequeña parte de territorio 

mexicano. En la Tabla 1 de ese documento se especifica que M. oculata y J. cailleti de 

hecho no aparecen en México (aunque si en el intervalo citado), pero el compilador 

debe haber revisado la lista sin prestar atención a ese detalle. Otro de los errores 

encontrados en el listado CITES se debe a una extrapolación indebida; en este caso 

Veron (2000) presentó un mapa de distribución de Siderastrea glynni, donde se indica 

su presencia en prácticamente todo el Pacífico oriental tropical. En realidad S. glynni es 

un endémico de Panamá y como tal ha sido reconocido en múltiples publicaciones 

(Budd y Guzmán, 1994; Maté, 2000, Forsman et al., 2005). El caso de Psammocora 

haimeana es especial. Reyes Bonilla et al. (2005) la admitieron en su publicación a 

partir de un ejemplar localizado en el Museo de Paleontología de la Universidad de 

California, Berkeley, sin embargo, una revisión posterior mostró que el especimen debe 

haberse recolectado en otro sitio y eso invalida su registro. Algo similar puede haber 

ocurrido con Phyllangia dispersa, especie que solo ha sido registrada una ocasión en el 

país, y a partir de material en mal estado (Squires, 1959). Sobre la última especie 

problemática, Madracis asperula, no se tiene idea clara sobre cuál fue la fuente de 

donde se obtuvo la información, pero al menos en las publicaciones primarias no existe 

dato alguno. Quizá esto represente una confusión dado que otro coral del mismo 

género, Madracis pharensis, parece estar presente en el país (Wilson, 1996; Reyes 

Bonilla et al., 1995). En resumen, debido a las situaciones descritas aquí hacemos el 

exhorto a las autoridades correspondientes para que soliciten la eliminación de estas 

siete especies del elenco CITES para México. 

  

b) Distribución geográfica y batimétrica 

 La revisión de las fichas permitió denotar ciertas tendencias interesantes que 

seguían las especies en función a su rango de distribución latitudinal y longitudinal, y a 

su posición batimétrica. Uno de los primeros detalles importantes es que de las 48 

especies analizadas, solo la mitad (24) residen exclusivamente de las costas del 
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Continente Americano; el resto son taxa cosmopolitas como Lophelia pertusa, o 

provenientes del Indo Pacífico (e.g. Psammocora stellata). Este patrón aparentemente 

anómalo se explica considerando que la mayoría de los corales revisados son 

azooxantelados y habitan agua profunda, y típicamente ellos presentan amplias 

distribuciones geográficas (Cairns et al., 1999). Por otro lado, de las 22 especies 

exclusivas de América, solo tres (Astrangia californica, Ceratotrochus franciscana y 

Dendrophyllia californica) son endémicas de México, y el resto mas bien tiende a 

ocupar la totalidad de la Provincia Panámica (Oulangia bradleyi, por ejemplo) o hacia 

Estados Unidos y Canadá (como Astrangia haimei).  

 La segunda generalidad de las especies de la lista es que casi todas son 

residentes de la plataforma continental y el talud, donde normalmente se encuentran 

antes de los 100 m de profundidad y en ocasiones sobre montes submarinos. Las 

excepciones serían Caryophyllia quadragenaria, Fungiacyathus marenzelleri y 

Leptopenus discus, que solo aparecen por debajo de los 300 m. Esta tendencia puede 

indicar dos situaciones: el hecho que la lista contiene corales zooxantelados (que 

necesitan luz para que sus simbiontes fotosinteticen y por ello deben habitar la zona 

fótica), pero también apunta hacia el desconocimiento que se tiene respecto a la 

distribución y status de los corales de agua profunda (> 200 m) en el Pacífico mexicano. 

Es instructivo saber que a la fecha no se ha realizado ni una sola expedición con 

personal nacional enfocada a estudiar estos organismos, ni existen colecciones de 

importancia en el país. Tal desatención debe ser corregida, en especial ahora que 

sabemos que al menos dos especies que tienen registro en México (Lophelia pertusa y 

Desmophyllum dianthus) son típicas constructoras de arrecifes de agua profunda 

(Roberts et al., 2006). Esos ecosistemas son característicos de zonas templadas y frías 

en el océano mundial y están reconocidos por la gran riqueza de especies que 

presentan, y por estar seriamente amenazados por actividades como la pesca de 

arrastre (Hall-Spencer et al., 2002). 

 Otro detalle interesante sobre la distribución de los corales estudiados es el 

hallazgo que tres de ellos, Balanophyllia elegans, Fungiacyathus marenzelleri y 

Phyllangia consagensis presentaron el fenómeno de sumergencia ecuatorial 

(Gerrodette, 1979). Este término hace referencia a la tendencia de ciertos corales a 
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ocupar mayores profundidades cuando sus poblaciones habitan zonas más sureñas; 

por ejemplo, B. elegans ocurre desde Alaska hasta México, pero al norte de los 36º N 

tiende a vivir en el intermareal mientras que al sur de esa latitud aparece por debajo de 

los 10 m de profundidad (Cairns, 1994). Este fenómeno aparentemente indica la poca 

tolerancia de las especies boreales a aguas relativamente cálidas. 

 Finalmente, encontramos que dos especies, Paracyathus stearnsii y 

Balanophyllia cedrosensis, tienen distribución disjunta en México: habitan en el norte y 

centro del Golfo de California, y además de los 27°N y hacia el norte en el Pacifico 

(Reyes Bonilla y Cruz Piñón, 2000). Es llamativo que ambos corales estén empezando 

a producir diferencias morfologicas (Cairns, 1994), que bien pudieran evidenciar 

procesos incipientes de especiación como los que ya se están presentando en peces 

que comparten el patrón de distribución (Bernardi et al., 2003). 

 

c) Relaciones con el hábitat 

 La búsqueda de información sobre estos tópicos fue exhaustiva, sin embargo 

denotamos que aunque hay especies muy bien caracterizadas como Lophelia pertusa y 

Balanophyllia elegans, sobre otras prácticamente no se sabe nada y por ello hubo que 

incluir información a nivel de género; entre otros, este fue el caso de Psammocora 

brighami y Coenangia conferta. La diferencia en el nivel de conocimiento no fue 

privativa del tipo de coral, ya que la cantidad de datos es muy irregular tanto en 

especies zooxanteladas como azooxanteladas. Estas consideraciones hacen patente 

los graves desbalances en nuestro conocimiento de la biología de los corales en México 

y nos lleva a hacer la observación obvia, pero no obstante necesaria, que sería 

excelente que se prestara más atención a este tema. 

 En relación con el hábitat, como era de esperarse la mayoría de especies de 

coral revisadas resultaron ser residentes de zonas rocosas, pero además algunas 

pueden edificar biohermas por sí solas o al menos incrementar notablemente la 

complejidad tridimensional de fondos poco rugosos o blandos. A este respecto 

encontramos que dos especies de la lista CITES, Psammocora stellata y Pocillopora 

effusus, han sido registradas como potenciales constructoras arrecifales en agua 

somera (Veron, 2000), y otras como Lophelia pertusa, Dendrophyllia oldroydae y 
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Desmophyllum dianthus lo son en aguas profundas (Cairns, 1994; Etnoyer y Morgan, 

2005). Estos arrecifes llegan a 1 m de alto de colonia viva y 30 m de alto de estructura 

(Masson et al., 2003). Además en el caso de P. stellata, su presencia en fondos 

arenosos eleva la heterogeneidad del sustrato y aumenta la riqueza y complejidad de 

las comunidades (Reyes Bonilla et al., 1997). Otra observación general fue que muchas 

especies como Astrangia spp. habitan zonas relativamente poco iluminadas como 

grietas o cuevas, sin embargo, no está claro el por qué de esta tendencia; quizá en 

sitios cerrados es más fácil el acceso al alimento o menor la depredación. 

Además de estos corales “tradicionales”, encontramos otros que presentan sitios 

de residencia un tanto excepcionales. Por ejemplo, Astrangia haimei y Coenocyathus 

bowersi, son típicos de mantos del alga parda gigante Macrocystis en el Pacífico norte 

(Cairns, 1994), mientras que Lophelia pertusa habita zonas de salida de hidrocarburos 

en el Golfo de México y norte del Atlántico (Schroeder, 2002; Mortensen et al., 2002). 

Sin embargo es posible que ecológicamente sean más importantes los escleractinios 

que de manera natural habitan fondos arenosos, de guijarros o mantos de rodolitos 

Tales especies presentan adaptaciones al ambiente de fondos blandos y entre ellas 

está Endopachys grayi, que activamente disuelve el carbonato de su base con el fin de 

que el adulto se libere del fondo donde se reclutó el juvenil (Cairns, 1989). Otros corales 

residentes de zonas arenosas son Heterocyathus aequicostatus, el cual forma una 

simbiosis muy especial con gusanos sipuncúlidos que tiene como objeto que el coral se 

mantenga en constante movimiento y así evite el enterramiento (Fisk, 1985), y 

Fungiacyathus marenzelleri y Leptopenus discus cuyos esqueletos han sido 

minimizados por neotenia a ser simplemente una base sobre la cual el pólipo se mueve 

(Zibrowius, 1980; Owens, 1984). Finalmente, vale la pena señalar el caso de Fungia 

distorta y F .curvata. Estos corales habitan a lo largo del Océano Pacífico (de la costa 

oeste de México hasta el Mar Rojo), en aguas adyacentes a zonas arrecifales y entre 

15 a 30 m de profundidad (Hoeksema, 1989). En años recientes Fungia spp. ha llamado 

la atención en lugares como las Islas Galápagos y el Golfo de California porque 

presenta la peculiaridad de formar “mantos”, es decir, agrupaciones de millones de 

individuos que viven por encima del sustrato arenosos (Reyes Bonilla et al., 1997; 

Feingold, 2001). Estas especies presentan movimiento propio y “migran” hacia aguas 

 14



más profundas en verano y someras en invierno, y se autofragmentan por disolución 

enzimática transversa del carbonato de calcio de su esqueleto (Yamashiro y Nishihira, 

1998).  

 

d) Biología de los taxa 

 Sobre los caracteres biológicos hay pocas generalidades en los corales 

estudiados. Las especies muestran tallas desde 1 mm (Pocillopora effusus) hasta 60 

mm de diámetro de cáliz (Desmophyllum dianthus), siendo más pequeñas las de 

corales zooxantelados y de la Familia Rhizangiidae, y más grandes los de las familias 

Caryophylliidae y Flabellidae. Las tasas de crecimiento de los taxa son muy lentas: las 

más altas son de 10 a 15 mm al año en Psammocora superficialis y P. stellata; 

(Jiménez y Cortés, 2001; Cortés y Jiménez, 2003), pero la mayoría de azooxantelados 

como Balanophyllia elegans, Desmophylum dianthus y Lophelia pertusa crecen de 1 a 6 

mm anual (Fadlallah, 1983; Mortensen y Rapp, 1998; Risk et al., 2002; Montagna et al., 

2006). La longevidad se ha estimado en pocos casos, pero se sabe que Paracyathus 

stearnsii vive hasta 40 años, Balanophyllia elegans 11 años, y Fungia distorta alcanza 

10 años (Fadlallah, 1983; Cairns, 1994; Yamashiro y Nishihira, 1998). 

 Por otro lado, aunque los corales duros tienden a ser hermafroditas y emisores 

de gametos que se fecundan en el medio (Richmond, 1997), en el listado analizado 

encontramos un alto número de especies gonocóricas (e.g. Pavona duerdeni y 

Fungiacyathus marenzelleri; Waller et al., 2002; Kolinski y Cox, 2003) y otras que se 

fecundan internamente y producen plánulas demersales (Balanophyllia elegans y 

posiblemente Tubastraea tagusensis; Fadlallah y Pearse, 1982). En el renglón 

reproductivo llamó la atención Paracyathus stearnsii, que tiene sexos separados y al 

mismo tiempo genera larvas planctotróficas, combinación poco común entre 

escleractinios (Harrison y Wallace, 1990). Por otra parte, algunas especies emplean con 

éxito la reproducción asexual por gemación, fragmentación o autotomía (Fungia spp., 

Psammocora stellata, Astrangia cortezi y Sphenotrochus hancocki). Sin embargo, a 

pesar de lo discutido en este párrafo, en realidad de pocas especies se tiene 

información precisa sobre su reproducción y por ello no se pueden hacer 

generalizaciones muy confiables.  
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La consecuencia lógica de la reproducción en el reclutamiento, sin embargo las 

referencias localizadas al respecto son aún menos abundantes. No se ha medido la 

tasa de fijación al  sustrato de casi ninguna de las 48 especies analizadas (la única 

excepción es Astrangia haimei; Fadlallah, 1982), sin embargo, la abundancia de 

juveniles de especies como Balanophyllia elegans y Balanophyllia cedrosensis cerca de 

las colonias parentales hace pensar que el reclutamiento local debe ser eficiente 

(Reyes Bonilla et al., en prensa). 

 De manera semejante, pocas especies tienen información a nivel genético 

(Psammocora stellata, Psammocora profundacella, Fungia vaughani, Pavona duerdeni, 

Fungiacyathus marenzelleri, Lophelia pertusa, Madrepora oculata y Balanophyllia 

elegans), y de las dos primeras también se sabe el clado de su zooxantela (tipo C). Los 

estudios normalmente se han hecho bajo la perspectiva filogenética, y se ha denotado 

por ejemplo que Psammocora profundacella es indistinguible de P. haimeana y que 

pueden representar un singameon, es decir, un grupo de especies válidas que sin 

embargo mantienen cierto nivel de flujo genético entre poblaciones (Galli et al., 2006). A 

nivel de estructura de poblaciones se ha trabajado con Balanophyllia elegans y 

Paracyathus stearnsii, y se sabe que ambas tienen alta variabilidad genética (Hellberg, 

1996). Sin embargo, existen marcadas diferencias en frecuencias alélicas entre 

localidades para la primera especie y casi nulas para la segunda; esto debe reflejar sus 

estrategias de vida ya que B. elegans tiene plánulas demersales, de poca dispersión, 

mientras que P. stearnsii tiene larvas planctotróficas que estan casi un mes en la 

columna de agua (Fadlallah y Pearse, 1982; Hellberg, 1996, en prensa; Beauchamp y 

Powers, 1996). Además, al norte y sur de los 36°N hay una separación filogeográfica 

para ambas especies, pero el flujo genético se mantiene (Hellberg, 1995). Por otro lado, 

Lophelia pertusa muestra también una fuerte estructuración genética, pero en este caso 

es causada por endogamia y fragmentación (Le Goff-Vitry et al., 2004); la variación es 

tan grande que es difícil explicar cómo la especie es cosmopolita, por lo que los autores 

citados sugieren que deben existir varias especies crípticas dentro del morfotipo de L. 

pertusa. Finalmente, Heterocyathus aequicostatus, Psammocora stellata, Balanophyllia 

elegans, Dendrophyllia oldroydae, Endopachys grayi y Sphenotrochus hancocki son las 

únicas especies del grupo estudiado con registro fósil (Pleistoceno las dos primeras y 
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Plioceno las cuatro últimas; Umbgrove, 1950; Hertlein y Grant, 1960; Reyes Bonilla, 

1992).  

 En relación con la ecología de los corales incluidos en este estudio, hay algunos 

datos sobre competencia: Psammocora stellata suele ser desplazada por especies de 

Pavona y Porites (Maguire y Porter, 1977), mientras que Caulerpa sertularioides y otras 

macroalgas son capaces de sobrecrecer a Psammocora spp. y Balanophyllia elegans, 

especialmente en años de El Niño (Coyer et al., 1993; Fernández y Cortés, 2005). Por 

otro lado, las especies Astrangia haimei, Balanophyllia elegans y Paracyathus stearnsii, 

junto con briozoarios, algas y coralimorfarios, forman una serie de relaciones 

intransitivas de competencia en las cuales todas las especies sufren de disminución en 

su éxito reproductivo y no hay ganador seguro, pero que ayudan a mantener la 

diversidad en arrecifes rocosos de zonas frías (Chadwick y Adams, 1992; Holts y 

Beauchamp, 1993). En franco contraste, Tubastraea tagusensis es una especie del 

Pacífico que ha invadido exitosamente las costas de Brasil, luego de ser transportada 

aparentemente en agua de lastre (Figueira de Paula y Creed, 2004), y es considerada 

un problema ecológico debido a que está excluyendo competitivamente a corales 

endémicos de ese país, pertenecientes al género Mussismilia.  

Las evidencias de la depredación son más abundantes, y se sabe que 

Balanophyllia elegans, Coenocyathus bowersi, Psammocora stellata y P. superficialis 

son consumidos por una variedad de especies entre las que se encuentran asteroideos 

(Acanthaster planci, Pentaceraster cumingi), erizos (Centrostephanus coronatus), peces 

(Arothron spp.) y gasterópodos (Jenneria pustulata), a todo lo largo de la costa de las 

Américas (Glynn, 1974; Vance, 1979; Guzmán, 1988; Guzmán y Robertson, 1989; 

Coyer et al., 1993). Desde la perspectiva contraria, hay registros de que Desmophyllum 

dianthus es un planctívoro muy eficiente (Cairns et al., 2005), mientras que Lophelia 

pertusa consume grandes cantidades de bacterias metabolizadoras de hidrocarburos 

(Hovland et al., 1999). Finalmente, con base en su abundancia y ubicuidad, 

Balanophyllia elegans ha sido considerada como una especie clave en las redes 

tróficas de arrecifes de zonas templadas del norte de México y Estados Unidos (Lewbel 

et al., 1981). 
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 Respecto de las enfermedades existe una gran preocupación a nivel mundial 

(Green y Bruckner, 2000), sin embargo ninguna especie de las analizadas ha 

presentado evidencias de epizootias de algún tipo. Solo se sabe que Balanophyllia 

elegans presenta un gasterópodo parásito del género Trivia, y que esta misma especie 

se ve afectada por una cianofita y un protozoario, aunque no se ha evaluado si su 

presencia causa daños importantes al coral (Bythell, 1986; Toller et al., 2002). La 

ausencia de enfermedades de coral es una característica única de la región del Pacífico 

americano, la cual permanece libre del problema excepto en la costa de Colombia 

(Garzón Ferreira y Pinzón, 1999). 

Los escleractinios han llamado la atención como indicadores paleogeoquímicos, 

y aunque en el Pacífico americano la mayoría de estudios se han realizado en Pavona 

gigantea, Pavona varians o Porites lobata (no incluidas en el listado de 48 taxa bajo 

revisión), sobre las especies objeto de este estudio existe información interesante. Por 

ejemplo, a partir de estudios de isótopos estables en el esqueleto de Desmophyllum 

dianthus y Lophelia pertusa (corales con crecimiento lento, esqueletos muy densos y 

colonias longevas, que forman arrecifes de coral en aguas profundas) se ha observado 

que existe poca estacionalidad pero cierta variación interanual e interdecadal en 

nutrientes y elementos traza, tanto en zonas del Atlántico como del Pacífico (Pons-

Branchu et al., 2005; Montagna et al., 2006); desafortunadamente este tipo de trabajos 

aún no se llevan a cabo en México. Finalmente, Balanophyllia elegans ha sido 

empleado por los paleontólogos como uno de los mejores indicadores de presencia de 

aguas frías en depósitos fósiles del Pleistoceno de México y Estados Unidos (Minch et 

al., 2003). 

 

e) Situación de los taxa bajo la perspectiva de la conservación 

 El tema toral del proyecto fue la evaluación del estado de salud de las especies 

de coral. Al respecto, en este apartado se mencionarán los patrones más relevantes 

respecto de la condición de los taxa a nivel nacional e internacional, y se discutirá la 

eficiencia potencial de las áreas protegidas de México para mantener la situación de las 

especies. 
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 El primer punto a considerar es la abundancia de las especies. El grave 

problema para las evaluaciones del status de los corales, no solo en México sino a nivel 

mundial, es que existe muy poca información concreta disponible sobre el tamaño 

poblacional que pueda usarse para sustentar evaluaciones precisas (Spalding et al., 

2001). Del listado analizado en el estudio, la mayoría de especies habita profundidades 

donde es muy difícil tener un seguimiento continuo de sus poblaciones, o en sitios fuera 

de áreas protegidas donde simplemente no se llevan a cabo monitoreos. En 

consecuencia no se conocen detalles de abundancia o tendencia poblacional, y ello 

obligó a que su situación actual se dedujera a partir de información secundaria como 

observaciones de campo (e.g., Phyllangia consagensis y Oulangia bradleyi aparecen 

frecuentemente y en muchos sitios de la costa del Pacífico; Cruz Piñón y Reyes Bonilla, 

1999). También nos apoyamos en la extensión limitada del rango de distribución, ya 

sea por endemismo (Pocillopora effusus y Ceratotrochus franciscana habitan muy 

pocos sitios y por ello deben tener baja población total) o colonización del Indo Pacífico 

o del Pacífico norte (por ejemplo Tubastraea tagusensis y Polymyces montereyensis, 

que tienen solo algunos énclaves en México; Reyes Bonilla et al., 2005). Caso contrario 

lo representan especies como Dendrophyllia californica o Coenangia conferta, que al 

habitar grandes extensiones del territorio mexicano, deben contar con numerosas 

colonias. Finalmente, echamos mano del número total de reportes existentes en la 

literatura para México o el Pacífico en general (caso Lophelia pertusa), o hicimos caso 

de notas que proporcionaban abundancias relativas de especies zooxanteladas en el 

país (Veron, 2000; Glynn y Ault, 2000; Reyes Bonilla, 2003). Sin embargo, aunque 

heurístico, este método solo provee de estimaciones muy generales por lo que la 

fidelidad de las valoraciones debe ser confirmada en el futuro.  

 Otra situación que se presentó es que pudimos localizar datos precisos de 

densidad o abundancia de varias especies azooxanteladas (Astrangia haimei, 

Balanophyllia elegans, Coenocyathus bowersi, Desmophyllum dianthus, Heterocyathus 

aequicostatus y Paracyathus stearnsii), pero la información no se ha generado para 

México sino para otros países (Pequegnat, 1964; Fadlallah y Pearse, 1982; Breitburg, 

1985; Chadwick, 1991; Cairns, 1994; Cairns et al., 2005), aunque existe una excepción, 

donde se registran abundancias relativas de especies para Bahía de Los Angeles, en el 
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noreste del Golfo de California (Reyes Bonilla et al., en prensa). En general los registros 

muestran que las poblaciones son abundantes e incluso esos corales pueden ser 

dominantes en fondos rocosos arrecifales. Sin embargo, se conocen casos inversos: 

ciertas especies, especialmente las constructoras de arrecifes de aguas profundas (D. 

dianthus y Lophelia pertusa) han sufrido serias pérdidas como resultado de la pesca de 

arrastre en Estados Unidos y Canadá, y también en Asia (de Japón a Nueva Zelanda; 

Roberts, 2002; Anderson y Clark, 2003).  

 En el caso de especies zooxanteladas hay mejores datos disponibles para 

México, y se han denotado dos patrones: especies que han mostrado una baja en sus 

números, y otras que siguen estables o incluso han elevado sus poblaciones. Por 

ejemplo, para corales zooxantelados se sabe que Psammocora stellata y Fungia 

distorta han sufrido fuertes mortalidades en la costa de Oaxaca (Glynn y Leyte Morales, 

1997), así como en varias regiones de América Central luego de los eventos de El Niño 

de 1983 y 1997 (Feingold, 2001). Sin embargo, Psammocora superficialis, Fungia 

curvata y Pavona duerdeni están aumentando su ámbito de distribución (especialmente 

en el Golfo de California), y además además cada vez hay registros más frecuentes en 

el Pacífico mexicano (Reyes Bonilla et al., 2005). En resumen, cada caso es 

independiente y no podemos ofrecer una generalización respecto del status de los 

corales del Pacífico mexicano. 

 La abundancia y distribución son factores clave para determinar la viabilidad de 

las poblaciones y especies, pero también es muy relevante reconocer los agentes de 

disturbio que pudiesen afectar a cada especie. Inicialmente, en el caso de las 

perturbaciones antropogénicas se han detectado varios elementos que están 

relacionados al menos de manera potencial con la disminución de las abundancias de 

las especies. Uno de las principales son las actividades turísticas (principalmente buceo 

deportivo), que pueden afectar a las especies de Psammocora y Pocillopora ya que 

muchos buceadores inexpertos visitan los arrecifes donde estos corales habitan 

(Alvarado et al., 2005). También se sabe que la pesca con línea y la contaminación que 

se presentan en zonas costeras como Zihuatanejo y Huatulco pueden afectar a las 

formaciones arrecifales y sus alrededores, donde además de los corales citados arriba, 

podemos encontrar colonias de Astrangia, Pavona y Fungia (Reyes Bonilla, 1993, 
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2003). En zonas de aguas templadas y frías como el noroeste de México, Estados 

Unidos y Canadá, también existen perturbaciones para los corales cuando quedan 

atrapados en las líneas de pesca dirigidas a peces del género Sebastes, y por décadas 

se han extraído colonias de Dendrophyllia oldroydae y D. califonica en esos lugares 

(Durham, 1947, Bythell, 1986). Finalmente, aunque hay relativamente pocos 

inconvenientes causados por derrames de hidrocarburos en la costa del Pacífico de las 

Américas, Reimer (1975) revisó la resistencia de varias especies de coral a estos 

compuestos y encontró que Psammocora stellata es extremadamente tolerante (incluso 

a inmersión directa en petróleo crudo), pero que Paracyathus stearnsii no soporta el 

menor contacto ya que el tejido se solubiliza, quizá por disolución de moléculas de la 

membrana (Raimondi et al., 1997).  

 A pesar de lo anterior, el problema que en verdad ha afectado históricamente a 

las especies analizadas en esta investigación son los arrastres camaroneros o 

escameros. En el primer caso, el Golfo de California fue el sitio principal de captura de 

camarón con “chango” entre los 1950s y 1990s (Snyder-Conn y Brusca, 1975; Steller et 

al., 2003), y los reportes indican que la mortalidad coralina como parte de la captura 

incidental era elevada. Esto es muy factible dado que especies azooxanteladas como 

Heterocyathus aequicostatus o Endopachys grayi usan los fondos blandos de la 

plataforma continental como hábitat (Cairns, 1994). Además, los arrastres camaroneros 

también afectaban a corales zooxantelados como Fungia spp. y Psammocora stellata, 

típicos residentes de mantos de rodolitos (Reyes Bonilla et al., 1997). Es interesante 

observar que en los 1950s estas especies eran consideradas como raras en el golfo 

(Squires, 1959) y posteriormente, luego del cese de la pesca de arrastre en zonas de 

bahía en los 1990s, han mostrado un repunte poblacional (Reyes Bonilla, 2003).  

 En el caso de la pesca arrastrera de escama, afortunadamente el problema es 

casi inexistente en México. Sin embargo, esta actividad está considerada como la que 

produce los mayores impactos a los arrecifes de agua profunda a escala mundial 

(Roberts, 2002) y un número considerable de las especies que fueron analizadas en 

este proyecto sufren daños en países como Estados Unidos continentales y Alaska, 

Canadá, Japón, Noruega y Nueva Zelanda. (Nishihira, 2004; Roberts y Hirshfield, 2004; 

Gass y Willison, 2005; Waller y Tyler, 2005; Stone, 2006). Corales como Lophelia 
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pertusa y Desmophyllum dianthus son extraidos frecuentemente como pesca incidental, 

y las cifras llegan a ser impresionantes; por ejemplo, en Japón y Noruega se considera 

que del 30% al 50% de los arrecifes profundos están dañados (Fossa et al., 2002), 

mientras que en Tasmania se pescan más de 100 toneladas de coral al año, y todas las 

colonias son tiradas por la borda al no tener uso alguno para la industria o comercio 

(Anderson y Clark, 2003). El problema fundamental no es la pesca en sí, sino el hecho 

de que la recuperación arrecifal es mínima. Esto se debe a que la tasa de crecimiento 

de estos corales es menor a 1 cm al año, y por ende la destrucción de cientos de 

hectáreas luego de una temporada típica de pesca tardará siglos para regenerarse 

(Fossa et al., 2002). Obviamente, los arrecifes de agua profunda representan recursos 

no renovables y los daños que están sufriendo eventualmente se reflejarán en caídas 

del rendimiento pesquero. 

 Respecto a las perturbaciones de gran escala espacial, quizá la más relevante es 

la Oscilación Sureña de El Niño y su consecuente elevación de temperatura del mar 

especialmente cuando el evento alcanza proporciones de “fuerte” o “muy fuerte”. Las 

especies más afectadas en 1983 y 1997 del listado bajo análisis fueron las 

zooxanteladas como Psammocora stellata y Psammocora superficialis (Glynn, 1990; 

Reyes Bonilla et al., 2002). Los efectos del calentamiento pudieron detectarse aún en 

agua profunda, ya que los mantos de Fungia spp. y Psammocora stellata resultaron 

muy afectados y sufrieron importantes mortalidades (Feingold, 2001; Reyes Bonilla, 

2003). Finalmente, incluso dos corales azooxantelados fueron dañados por las 

temperaturas anómalas en las Galápagos, aunque las consecuencias fueron distintas: 

en el caso de Tubastraea tagusensis las poblaciones eventualmente se recuperaron 

(Glynn y Colgan, 1992), mientras que Madracis asperula está considerada como en 

condición crítica (Cairns, 1991). 

 Los ciclones pueden perturbar a las especies que habitan aguas someras como 

Psammocora spp. y Pocillopora effusus, aunque en el Pacífico mexicano 

aparentemente el problema tiende a ser menor. En Oaxaca, los arrecifes sufrieron el 

embate de tres ciclones en un lapso menor a 40 días y aún así la estructura arrecifal no 

fue dañada en exceso ni se notaron mortalidades importantes de algún coral (Lirman et 

al., 2001); situaciones similares se han observado en el Golfo de California (Reyes 
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Bonilla, 2003). Además, en América Central y Chile se ha visto que las lluvias pueden 

producir mortalidad a colonias de Desmophyllum dianthus, Fungia spp. y Psammocora 

stellata debido a la baja en salinidad del mar y a la sedimentación excesiva (Forsterra y 

Haussermann, 2003; Alvarado et al., 2005), pero un evento de ese tipo nunca se ha 

registrado en México para las especies bajo análisis, aunque sí para otros corales 

(Ochoa López et al., 1997). 

 Además de las pertubaciones actualmente en efecto, hay preocupación con lo 

que pueda suceder a corales y arrecifes por efectos del calentamiento global. En primer 

lugar se ha indicado que con la elevación de la temperatura oceánica y del dióxido de 

carbono en la atmósfera y el océano, las especies arrecifales pueden sufrir una pérdida 

importante de densidad en sus esqueletos como resultado de disolución química de 

carbonatos (Kleypas et al., 1999), y este efecto puede extenderse hacia las especies 

del mar profundo, sin embargo, también existe evidencia contraria a esta hipótesis que 

arroja dudas sobre el efecto real de la elevación del CO2 sobre los arrecifes del planeta 

(McNeil et al., 2004). A pesar de esta discrepancia, hay acuerdo en que una de las 

secuelas más relevantes y probables que causará la temperatura alta es el cambio de 

la distribución geográfica de las especies, y la consiguiente modificación en riqueza 

local. Un análisis efectuado sobre las especies azooxanteladas del Pacífico mexicano 

(Reyes Bonilla y Cruz Piñón, 2002) mostró que la riqueza de especies cambiará 

notablemente bajo un escenario de elevación térmica de apenas 1° C. Se espera que el 

número de especies se eleve en el Pacífico tropical y el centro y norte del Golfo de 

California, pero disminuya en latitudes superiores a 28°N; la interpretación de estos 

resultados es que las especies tropicales comenzarán a colonizar el sur de México y el 

golfo, mientras que los corales de aguas frías que ahora ocupan la costa oeste de la 

Península de Baja California sufrirán extinciones locales y su rango de distribución se 

trasladará fuera de aguas nacionales.  

 El último punto a comentar en esta sección se refiere a la cobertura actual del 

Sistema Nacional de Areas Naturales Protegidas (SINAP) del país. Es relevante 

denotar que solo un reducido número de las especies analizadas aparece dentro de 

parques o reservas de la biosfera. Ello tiene varios motivos; primero, el SINAP no cubre 

sitios marinos situados por debajo de la plataforma continental. Por otro lado, muchos 
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de los corales estudiados habitan en zonas adyacentes a islas en el Golfo de California. 

Esta región cuenta con la totalidad de su superficie emergida dentro de un Area de 

Protección de Flora y Fauna (Bezaury Creel, 2005), sin embargo los decretos oficiales 

hacen que, paradójicamente, la porción submarina no reciba protección alguna. 

Finalmente, existen relativamente pocas áreas marinas protegidas en el oeste del país 

(Bezaury Creel, 2005). Todas estas situaciones hacen patente la necesidad de que el 

gobierno federal considere la posibilidad de expandir en el futuro la extensión de la 

superficie oceánica bajo protección en el Pacífico mexicano. 

 Aunque no existe información publicada al respecto, la experiencia conjunta de 

los colaboradores de este proyecto, quienes hemos realizado estudios en todas las 

ANP del Pacífico mexicano sin excepción, indica que las que mejor cuidado ejercen 

sobre las comunidades y arrecifes coralinos son las reservas de la Biosfera 

Archipiélago de Revillagigedo e Islas Marías, y el Parque Nacional Cabo Pulmo. Esto se 

debe en los dos primeros casos a la eficiente labor de la Armada de México y la 

Secretaría de Gobernación para el cuidado de tales territorios insulares, y en el último al 

enorme interés que tienen los pobladores locales para conservar sus recursos (Arizpe 

Covarrubias, 2005). También hay buen trabajo de manejo en los parques nacionales 

Loreto, Isla Isabel y Huatulco, pero desafortunadamente la inversión en el cuidado de 

las especies de coral es casi nula en Isla Guadalupe, El Vizcaíno, el Valle de los Cirios 

y el Alto Golfo de California. Exceptuando en las Revillagigedo y Cabo Pulmo, ninguna 

otra ANP tiene programas o intereses específicos en el mantenimiento de los arrecifes 

o las especies de coral, y por ende en la mayoría de ocasiones los escleractinios 

resultan indirectos beneficiarios de otras labores de manejo en áreas protegidas como 

el control de las actividades pesqueras, de la contaminación, y del número de visitantes.  

 A pesar de que la protección a las comunidades coralinas puede ser eficiente en 

algunos sitios del Pacífico mexicano, en ninguna de las ANP existe un programa de 

seguimiento de la salud de las especies. La falta de monitoreos no tiene visos de ser 

solucionada a corto plazo por diversas razones; la mayoría de los parques no cuentan 

con fondos o tiempo para dedicarle a especies que aparentemente no son tan 

relevantes dentro del ecosistema (como en el Alto Golfo). Además, aún cuando existe la 

intención, no existen recursos o personal entrenado para realizar la labor. El personal 
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de ciertas áreas como Isla Isabel, Cabo Pulmo y Loreto está solicitando el apoyo de 

instituciones académicas (UABCS, UdG) o de Organizaciones no Gubernamentales 

para que ellos conduzcan las revisiones y hagan los análisis de resultados, siempre con 

colaboración oficial. En este renglón, las instituciones que colaboraron en el presente 

estudio y otras como la UNAM, la UAM o el CIBNOR han tenido gran importancia, y son 

las que han puesto a disposición mucha información en forma de publicaciones 

arbitradas. Desafortunadamente, como cada ANP tiene distintos objetivos y visiones, no 

hay forma aún de integrar un programa regional de monitoreo semejante al que han 

establecido las administraciones de los parques de la franja costera del Caribe, en ese 

caso apoyados por el Sistema Arrecifal Mesoamericano. 

 
 
2. Aplicación del Metodo de Evaluación de Riesgo, y análisis de los criterios 
CITES para determinación del status de las especies 

En esta sección del documento se describirán los criterios que se emplearon en 

la práctica para asignar los valores requeridos por el Método de Evaluación de Riesgo a 

las 48 especies de coral revisadas y residentes del Pacífico Mexicano, y para 

fundamental las conclusiones del Diagnóstico preliminar de su status en los apéndices 

de CITES.  

 El primer análisis que se llevó a cabo consistió en confirmar la presencia de cada 

una de las especies en la costa oeste de México, incluyendo el margen continental y las 

islas oceánicas adyacentes (pertenecientes todas al Archipiélago Revillagigedo). Esta 

labor la realizamos a partir del examen de la información presente en las fichas 

enviadas a CONABIO, y en la publicación de Reyes Bonilla et al. (2005) donde se cita 

el sitio de presencia de cada especie de coral escleractinio conocido para el Pacífico 

mexicano. La revisión permitió descubrir que 7 de las 48 especies incluidas en el 

proyecto (y que están en los listados de CITES) en realidad no se habitan aguas 

mexicanas; esto nos dejó solo 41 especies sobre las cuales se pudiese efectuar el 

análisis del MER y para CITES. Una vez hecho este arreglo, se procedió a la 

evaluación de facto de los taxa. 
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a) Aplicación del Método de Evaluación de Riesgo (MER) para conocer el status de 48 

especies de corales escleractinios del Pacífico mexicano. 

El MER tiene como meta el fundamentar las decisiones sobre los niveles de 

protección oficial que una especie debiera recibir en México, y se basa en cuatro 

criterios: la amplitud de la distribución de la especie, el impacto que sobre ella tiene la 

actividad humana, el estado de su hábitat, y su vulnerabilidad intrínseca. Adelante se 

detallan los análisis realizados en el presente estudio. 

 

Amplitud de la distribución del taxón: 

Se tomaron los mismos criterios de la legislación, citados abajo: 

4: Muy restringida, <5% del territorio nacional; 

3: Restringida (5 al 15% del territorio) 

2: Medianamente restringida (15 al 40% del territorio) 

1: Amplia distribución (> 40% del territorio). 

 

Con base en ellos, se decidió que para hacer esta valoración más precisa, se 

definiera el número total de cuadrantes de 1° de latitud donde se encuentran corales 

pétreos a lo largo de la costa oeste de México. La información se tomó de la base de 

datos de Reyes Bonilla et al. (2005), con algunas adiciones recientes. El número de 

cuadrantes considerads por región del país fue: 

9 en el Pacífico tropical (de los 15°N a los 23°N, incluyendo Sinaloa) 

10 en la costa oeste de la Península de Baja California (de los 23°N a 32°N) 

9 en la costa este de la Península de Baja California (de los 23°N a 31°N, dentro 

del Golfo de California) 

5 en la costa este del Golfo de California (Sonora; de los 27°N a 31°N) 

2 en las Islas Revillagigedo (18°N) 

 

Finalmente, los porcentajes a utilizarse en el MER se obtuvieron dividiendo el 

número de cuadrantes donde está presente cada especie (tomados de las fichas 

capturadas en BIOTICA), entre el total de 35. Los resultados se presentan en la Tabla 

1; hay un total de 16 especies de distribución amplia (valores de 1 o 2), por 14 de 
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distribución restringida, y 11 con rangos geográficos muy limitados en México. 

Sumando las 7 especies que están registradas erróneamente para el país se llega al 

total de 48. 

 

Impacto de la actividad humana: 

En este caso, la determinación de los valores para el MER se hizo con base en la 

evidencia actual o histórica de presión antropogénica sobre cada especie (información 

presente en las fichas de los taxa). La mayoría de los corales (24) han recibido pocos 

efectos de las actividades humanas (valor de 2), principalmente porque habitan 

profundidades mayores a los 100 m, porque ocupan sitios lejanos a los centros de 

actividad humana, o por la protección eficiente que a sus poblaciones ofrecen las 

autoridades federales o de la Armada de México (en el caso de las Islas Revillagigedo e 

Islas Marías). Hubo 17 especies que se encuentran o han estado expuestas a 

perturbaciones causadas por el hombre en sus sitios de residencia (impacto de 3). La 

problemática se puede dividir en tres grandes rubros: a) turismo (en sitios como La Paz, 

B.C.S., Los Cabos, B.C.S., Puerto Vallarta, Jal. o Acapulco, Gro.); b) pesca de arrastre 

(efctuada por barcos camaroneros en bahías de fondos blandos en el Golfo de 

California, donde se ha practicado por décadas y se sigue haciendo ocasionalmente de 

manera furtiva); y c) pesca con líneas y redes (casi siempre causando daños a 

poblaciones residentes de la Península de Baja California). Finalmente, el grupo de 

trabajo opinó que en ningún caso puede considerarse una zona del Pacífico mexicano 

en tan mal estado para ser considerada como ejemplo de alto impacto (valor de 4 en el 

MER). 

 

Estado del hábitat: 

 Las condiciones ambientales y fisiográficas de la costa del Pacífico de México 

ofrecen hábitats adecuados para el desarrollo de los corales pétreos, tanto si son 

residentes de agua somera como si ocupan grandes profundidades. No hay zonas con 

deterioros tales que puedan considerarse como hostiles para el grupo en cuestión. Por 

esta razón, a todas las especies evaluadas se les asignó el valor de 1 en la columna. 
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Vulnerabilidad biológica intrínseca del taxón: 

Se decidió que los corales duros son muy frágiles en su fisiología  por lo que se 

asignó a todas las especies el valor de 3 para el análisis del MER. Esta cifra es quizá 

muy alta en el caso de especies como las de los géneros Pocillopora, Pavona y 

Psammocora, que han demostrado su resistencia a perturbaciones de gran escala 

como los eventos de Oscilación Sureña de El Niño (Reyes Bonilla et al., 2002), pero no 

obstante se hizo lo mencionado a manera de política precautoria. 

 

b) Resumen de la situación de las especies de coral analizadas según el MER. 

 Como se puede observar en la Tabla 1, de los 41 corales a los que se les pudo 

aplicar el MER en este proyecto, un total de 17 (41% del total) alcanzaron valores de 10 

(16 especies) u 11 (1 especie), es decir, deben considerarse como amenazados. Esto 

nos indica que si tomamos en cuenta que en la región ocurren 66 especies en total 

(Reyes Bonilla et al., 2005), al menos el 25% de ellas se encuentran potencialmente en 

dificultades bajo la perspectiva de la conservación. Cabe señalar que la especie con el 

mayor valor del índice fue un coral de agua profunda, Sphenotrochus hancocki (Tabla 

1); esta especie es de distribución limitada en el país y además debe haberse visto 

afectado por actividades pesqueras de arrastre en el Golfo de California en las décadas 

de los 1970s y 1980s. 

Una observación importante que surge de la Tabla 1 es que más de la mitad de 

las 17 especies amenazadas deben su designación principalmente al hecho que tienen 

distribuciones geográficas muy reducidas dentro del país (3 cuadrantes de 1° de latitud 

o menos). Tales taxa habitan sobre todo en las Islas Revillagigedo y la región noroeste 

de la Península de Baja California, ello debido a que son colonizadores de otras 

regiones como el Indo Pacífico (e.g. Fungia curvata o Pavona duerdeni), o Canadá y 

Estados Unidos (e.g. Balanophyllia elegans o Leptopenus discus). Si se considera que 

de las especies con distribución restringida en México en realidad 12 ocupan ámbitos 

geográficos mucho más extensos (varios países de América, o incluso llegan a ser 

transpacíficas o cosmopolitas), sería recomendable que en el futuro cercano se haga un 

análisis complementario al nuestro con el fin de ponderar este aspecto y producir una 

valoración más atinada de su status de protección en el país. En la evaluación actual es 
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legítimo opinar que estamos sobreestimando en cierta medida el nivel de riesgo de 

tales poblaciones. 

Por otro lado, solo 6 de las 17 especies que arrojaron valores del MER de 10 u 

11 tienen problemas trazables a su interacción con las actividades humanas. Esto 

remarca la observación de que la situación ambiental en el Pacífico mexicano aún es 

adecuada para los corales pétreos.  

 En conclusión, el análisis efectuado a 48 especies de corales pétreos del 

Pacífico mexicano indica que al menos 17 de ellas deben considerarse como 

amenazadas según los criterios del MER. Esta situación podría verse con 

preocupación, pero en realidad se debe en gran parte a la particular posición geográfica 

de México que le permite recibir especies inmigrantes de otras regiones biogeográficas, 

más que a problemas atribuibles a las actividades humanas. El número real de corales 

cuyas poblaciones realmente se encuentran en dificultades debe ser sensiblemente 

menor al estimado en este ejercicio, y las autoridades deben ponderar esta situación en 

el caso de plantear medidas de conservación de los taxa. 
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Tabla 1. Resultados del Métodos de Evaluación de Riesgo para las 48 especies de 

corales pétreos del Pacífico mexicano bajo análisis. NA= No asignado (la especie no 

habita en México). La lista se presenta en orden sistemático. 

 

ESPECIE Amplitud de 
la 

distribución

Impacto 
de la 

actividad 
humana 

Estado del 
hábitat 

Vulnerabili-
dad del 
taxón 

VALOR 
MER 

Madracis asperula NA NA NA NA NA 

Pocillopora effusus 3 3 1 3 10 
Psammocora brighami 2 2 1 3 8 

Psammocora 

haimeana 

NA NA NA NA NA 

Psammocora 

profundacella 

3 2 1 3 9 

Psammocora stellata 1 3 1 3 8 

Psammocora 

superficialis 

2 2 1 3 8 

Siderastrea glynni NA NA NA NA NA 

Pavona duerdeni 3 2 1 3 9 

Fungia curvata 2 3 1 3 9 

Fungia distorta 1 3 1 3 8 

Fungia vaughani 4 2 1 3 10 
Fungiacyathus 
marenzelleri 

4 2 1 3 10 

Leptopenus discus 3 2 1 3 9 

Astrangia browni 3 3 1 3 10 
Astrangia californica 1 3 1 3 8 

Astrangia cortezi 3 2 1 3 9 

Astrangia costata 4 2 1 3 10 
Astrangia dentata 2 3 1 3 9 

Astrangia equatorialis 3 2 1 3 9 

Astrangia haimei 1 2 1 3 7 
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Continúa Tabla 1…      

ESPECIE Amplitud de 
la 

distribución

Impacto 
de la 

actividad 
humana 

Estado del 
hábitat 

Vulnerabili-
dad del 
taxón 

VALOR 
MER 

Astrangia 
tangolaensis 

4 2 1 3 10 

Coenangia conferta 1 3 1 3 8 

Oulangia bradleyi 3 2 1 3 9 

Madrepora oculata NA NA NA NA NA 

Oculina profunda NA NA NA NA NA 

Caryophyllia 

diomedeae 

3 2 1 3 9 

Caryophyllia 
quadragenaria 

4 2 1 3 10 

Ceratotrochus 
franciscana 

3 3 1 3 10 

Coenocyathus bowersi 1 2 1 3 7 

Desmophyllum 

dianthus 

3 2 1 3 9 

Heterocyathus 

aequicostatus 

2 3 1 3 9 

Labyrinthocyathus 
quaylei 

4 2 1 3 10 

Lophelia pertusa 4 2 1 3 10 
Paracyathus humilis 4 2 1 3 10 
Paracyathus stearnsii 2 3 1 3 9 

Phyllangia 

consagensis 

2 3 1 3 9 

Phyllangia dispersa NA NA NA NA NA 

Sphenotrochus 
hancocki 

4 3 1 3 11 

Polymyces 
montereyensis 

4 2 1 3 10 
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Continúa Tabla 1…      

ESPECIE Amplitud de 
la 

distribución

Impacto 
de la 

actividad 
humana 

Estado del 
hábitat 

Vulnerabili-
dad del 
taxón 

VALOR 
MER 

Javania cailleti NA NA NA NA NA 

Balanophyllia 

cedrosensis 

2 2 1 3 8 

Balanophyllia 
elegans 

3 3 1 3 10 

Cladopsammia 
eguchii 

4 2 1 3 10 

Dendrophyllia 
californica 

3 3 1 3 10 

Dendrophyllia 

oldroydae 

2 3 1 3 9 

Endopachys grayi 2 3 1 3 9 

Tubastraea 
tagusensis 

4 2 1 3 10 
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c) Resultados de la Evaluación Preliminar para CITES. 

En este caso, el análisis partió del hecho que todas las especies bajo revisión se 

encuentran ya incluidas en el Apéndice II de CITES, al pertenecer al Orden Scleractinia. 

Así, la única opción restante sería proponer a la Conferencia de las Partes la inclusión 

de alguna o algunas en el Apéndice I, pues las especies del Apéndice III son elegidas 

directamente por los países miembros de CITES con el fin de regular su captura y evitar 

la explotación ilegal, y México no tiene comercio formal de corales en la actualidad. 

El Apéndice I incluye los taxa que están en mayor peligro y que se consideran 

como amenazados con la extinción absoluta, por lo que CITES prohibe su tráfico 

internacional (excepto para estudios científicos). Para ascender una especie a este 

nivel se requiere que ella esté o pueda ser afectada por el comercio y además cubrir, 

entre otras cosas, al menos uno de los criterios siguientes: 

 

a) La población silvestre es pequeña (menor a 5,000 individuos), ya sea de 

forma natural o debido a efectos externos 

b) La población tiene un área de distribución restringida o está fragmentada, y su 

tamaño fluctúa mucho a corto plazo 

c) La población ha disminuido marcadamente sus números (50% en las últimas 

tres generaciones) por pérdida de hábitat, explotación, vulnerabilidad o bajo 

reclutamiento 

 

Con base en el análisis de las fichas entregadas, puede verse que en la 

actualidad ninguna especie de las analizadas es comercializada desde México hacia 

otros países. Además, en su mayoría los corales estudiados no cumplen con las 

características requeridas para ser considerados como adecuados o agradables para 

los consumidores (especialmente quienes adquieren organismos destinados a acuarios 

particulares); esto se debe a que son pequeños, poco conspicuos o llamativos, o a que 

necesitan características muy especiales para su sobrevivencia en cautiverio 

(temperaturas bajas, altas presiones, baja luminosidad). Por esta razón es difícil de 

entrada considerar el cambio de status de cualquiera de estos escleractinios dentro de 

los Apéndices de CITES. Sin embargo, es posible que haya al menos seis especies que 

 33



merecen atención, ya que si el comercio de corales se hace oficial en el país 

eventualmente pudiesen sufrir bajas poblacionales al llenar efectivamente los requisitos 

para su venta al público; ellas son Pocillopora effusus, Fungia spp., Balanophyllia 

elegans y Tubastraea tagusensis.  

Pasando a la revisión de los criterios biológicos, se denota de inicio que la mitad 

de los corales que fueron analizados tienen áreas extensas de distribución en el país. 

Esto los descalifica para cualquier sugerencia de enmienda en los Apéndices CITES. 

Del resto (23 taxa) es relevante anotar que aunque muchos habitan en zonas 

restringidas en México, en realidad también aparecen en otras regiones de las 

Américas (especialmente en Canadá, Estados Unidos, Centro América y las Islas 

Galápagos). Esto deja solo a tres especies (Astrangia californica, Ceratotrochus 

franciscana y Dendrophyllia californica) como de distribución verdaderamente limitada 

ya que son endémicas de México (curiosamente, todas residentes del Golfo de 

California). A pesar de lo anterior, hay que tener claro que la distribución confinada en 

el país no es sinónimo del mal estado de las poblaciones; por esa razón juzgamos que 

el rango de distribución debe ponderarse con base en el tamaño poblacional o de otra 

información biológica para tomar una decisión a este respecto. Bajo esta perspectiva, el 

problema que encontramos es que para las dos primeros corales no tenemos evidencia 

real del estado de sus poblaciones ya que desde hace décadas no se han hecho 

estudios específicos sobre ellos, y además sus colonias no aparecen en zonas someras 

donde normalmente se conduce la mayor parte de las investigaciones. El tercer taxón, 

D. californica, es común y abundante en sus sitios de residencia. Con base en todo lo 

anterior consideramos que incluso en estas especies de distribución restringida no 

podemos saber con certeza su tamaño poblacional, o sus tendencias demográficas. 

Todos estos argumentos nos llevan entonces a proponer como conclusión que no hay 

evidencia para proponer de manera formal la modificación del status de ninguna de las 

especies de coral analizadas, dentro de los Apéndices de CITES. A manera de apoyo a 

nuestro dictamen, es de importancia denotar que no existe ninguna especie de coral 

pétreo en el mundo que ha sido elevada al Apéndice I, generalmente por las mismas 

razones aquí discutidas, es decir, por falta de evidencia sobre el estado de sus 

poblaciones a escala mundial. 
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 Para terminar esta sección, Finalmente, la única sugerencia que pudiese hacerse 

a la autoridad CITES es la de modificar el listado de especies nominalmente presentes 

en México. Con base en los datos de las fichas entregadas, solicitamos los siguientes 

cambios: 

 

 

Especies que deben ser eliminadas del listado CITES correspondiente a corales 

presentes en México, al no habitar en el país 

Madracis asperula 

Psammocora haimeana 

Siderastrea glynni 

Madrepora oculata 

Oculina profunda 

Phyllangia dispersa 

Javania cailleti 

 

 

Especies no incluidas en el listado CITES que se encuentran en México y por ende 

deben ser incorporadas 

Astrangia cortezi 

Caryophyllia quadragenaria 
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APENDICE I 

 Elenco sistemático, sinonimias y distribución a nivel Estado de la República de 

las especies incluidas en este estudio. Especies válidas en negritas y sinónimos 

desplazados a la derecha. Las especies sin anotación alguna representan registros 

correctos de especies dentro del listado CITES para México. 

 

Clasificación Especie que no 

aparece en el 

listado CITES 

pero que está 

presente en 

México 

Especie listada en 

CITES pero cuya 

presencia en 

México no está 

demostrada 

PHYLUM CNIDARIA HATSCHEK, 1888   
CLASE ANTHOZOA EHRENBERG, 1834   
ORDEN SCLERACTINIA BOURNE, 1900   
SUBORDEN ASTROCOENIINA VAUGHAN Y 

WELLS, 1943 
  

FAMILIA: POCILLOPORIDAE GRAY, 1842   
Género Madracis Milne Edwards y Haime, 1848   
Madracis asperula Milne Edwards y Haime, 1849  X 
Género Pocillopora Lamarck, 1816   
Pocillopora effusus Veron 2000 [OAX] X  
   
FAMILIA SIDERASTREIDAE VAUGHAN Y WELLS, 

1943 
  

Género Psammocora Dana, 1846   
Psammocora brighami (Vaughan, 1907) [BCS]   
Psammocora profundacella Gardiner, 1898  X  
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Continúa Apéndice I…   
Clasificación Especie que no 

aparece en el 

listado CITES 

pero presente en 

México 

Especie listada en 

CITES pero cuya 

presencia en 

México no está 

demostrada 

Psammocora haimeana Milne Edwards y Haime 
1851 [nominalmente BCS] 

X X (el registro 
era erróneo) 

Psammocora stellata (Verrill, 1866) [BCS, NAY, 
COL, OAX] 

  

Stephanocora stellata Verrill, 1866   
Stephanaria stellata Verrill, 1870   

Psammocora superficialis Gardiner, 1898 [BCS, 
NAY, JAL, COL]  

  

Siderastrea glynni Budd y Guzmán, 1994  X 
   
FAMILIA AGARICIIDAE GRAY, 1847   
Género Pavona Lamarck, 1801   
Pavona duerdeni Vaughan, 1907 [BCS, NAY, JAL, 
COL, OAX] 

X  

   
   
SUBORDEN FUNGIINA VERRILL, 1865   
FAMILIA FUNGIIDAE DANA, 1846   
Género Fungia Lamarck, 1801   
Fungia curvata (Hoeksema, 1989) [BCS, NAY, JAL, 
COL, OAX] 

  

Fungia elegans Verrill, 1870   
Cycloseris elegans (Verrill, 1870)   
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Continúa Apéndice I…   
Clasificación Especie que no 

aparece en el 

listado CITES 

pero presente en 

México 

Especie listada en 

CITES pero cuya 

presencia en 

México no está 

demostrada 

Fungia distorta Michelin, 1842 [BCS, NAY, OAX]   
Cycloseris mexicana Durham, 1947   
Diaseris distorta (Michelin, 1842)   

Fungia vaughani Boschma, 1923 [COL] x  
   
FAMILIA FUNGIACYATHIDAE CHEVALIER, 1897   
Género Fungiacyathus Sars, 1872   
Fungiacyathus marenzelleri (Vaughan, 1906) [BC, 
BCS] 

  

Bathycyathus marenzelleri Vaughan, 1906   
   
FAMILIA MICRABACIIDAE VAUGHAN, 1905   
Género Leptopenus Moseley, 1881   
Leptopenus discus Moseley, 1881 [BC]   
   
   
SUBORDEN FAVIINA VAUGHAN Y WELLS, 1943   
FAMILIA RHIZANGIIDAE D’ORBIGNY, 1851   
Género Astrangia Milne Edwards y Haime, 1848   
Astrangia browni Palmer, 1928 [GRO, OAX]   
Astrangia californica Durham y Barnard, 1952 
[BC] 
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Continúa Apéndice I…   
Clasificación Especie que no 

aparece en el 

listado CITES 

pero presente en 

México 

Especie listada en 

CITES pero cuya 

presencia en 

México no está 

demostrada 

Astrangia cortezi Durham y Barnard, 1952 [BC] x  
Astrangia costata Verrill, 1866 [BCS]   
Astrangia dentata Verrill, 1866 [BCS, GRO]   
Astrangia equatorialis Durham y Barnard, 1952 
[JAL, NAY] 

  

Astrangia gardinerensis Durham y Barnard, 

1952 
  

Astrangia haimei Verrill, 1866 [BC, BCS, SON, 
JAL, OAX] 

  

Astrangia concinna Verrill, 1866   
Astrangia pulchella Verrill, 1866   
Astrangia pedersenii Verrill, 1870   
Astrangia oaxacensis Palmer, 1928   
Astrangia insignifica Ricketts y Calvin, 1939   
Astrangia caboensis Durham, 1947   
Astrangia concepcionensis Durham, 1947   
Astrangia coronadosensis Durham, 1947   
Astrangia lajollaensis Durham, 1947   
Astrangia santelmoensis Durham, 1947   
Astrangia hancocki Durham y Barnard, 1952   
Astrangia sanfelipensis Durham y Barnard, 1952   

Astrangia tangolaensis Durham, 1947 [OAX] x  
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Continúa Apéndice I…   
Clasificación Especie que no 

aparece en el 

listado CITES 

pero presente en 

México 

Especie listada en 

CITES pero cuya 

presencia en 

México no está 

demostrada 

Género Coenangia Verrill, 1870   
Coenangia conferta Verrill, 1870 [BC, BCS, SON, 
GRO, OAX, CHI] 

  

Astrangia conferta Verrill, 1870   
Género Oulangia Milne Edwards y Haime, 1848   
Oulangia bradleyi Verrill, 1866 [JAL, GRO]   

Ulangia bradleyi Verrill, 1866   
   
FAMILIA OCULINIDAE GRAY, 1847   
Género Madrepora Linnaeus, 1758   
Madrepora oculata Linnaeus, 1758  x 

Madrepora galapagensis Vaughan, 1906   
Género Oculina Lamarck, 1816   
Oculina profunda Cairns, 1991   
   
   
SUBORDEN CARYOPHYLLIINA VAUGHAN Y 

WELLS, 1943 
  

FAMILIA CARYOPHYLLIIDAE GRAY, 1847   
Género Caryophyllia Lamarck, 1801   
Caryophyllia diomedeae Marenzeller, 1904 [BC]   
Caryophyllia quadragenaria Alcock, 1902 X  
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Continúa Apéndice I…   
Clasificación Especie que no 

aparece en el 

listado CITES 

pero presente en 

México 

Especie listada en 

CITES pero cuya 

presencia en 

México no está 

demostrada 

Género Ceratotrochus Milne Edwards y Haime, 1848   
Ceratotrochus franciscana Durham y Barnard, 
1952 [BC, BCS] 

  

Género Coenocyathus Milne Edwards y Haime, 1848   
Coenocyathus bowersi Vaughan, 1906 [BC, BCS]   
Género Desmophyllum Ehrenberg, 1834   
Desmophyllum dianthus (Esper, 1794) [BC]   

Desmophyllum cumingi Milne Edwards y Haime, 

1848 
  

Desmophyllum cristagalli Marenzeller, 1904   
Género Heterocyathus Milne Edwards y Haime, 1848   
Heterocyathus aequicostatus Milne Edwards y 
Haime, 1848 [JAL] 

  

Género Labyrinthocyathus Cairns, 1979   
Labyrinthocyathus quaylei (Durham, 1947) [BC]   

Cyathoceras quaylei Durham, 1947   
Género Lophelia Milne Edwards y Haime, 1848   
Lophelia pertusa (Linnaeus, 1758) [BC]   

Madrepora pertusa Linnaeus, 1758   
Lophelia prolifera Pallas, 1766   
Lophelia californica Durham, 1947   
Dendrosmilia nomlandi Durham y Barnard, 1952   
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Continúa Apéndice I…   
Clasificación Especie que no 

aparece en el 

listado CITES 

pero presente en 

México 

Especie listada en 

CITES pero cuya 

presencia en 

México no está 

demostrada 

Género Paracyathus Milne Edwards y Haime, 1848   
Paracyathus humilis Verrill, 1870 [COL]   
Paracyathus stearnsii Verrill, 1869 [BC, BCS]   

Paracyathus caltha Verrill, 1869   
Paracyathus tiburonensis Durham, 1947   
Paracyathus calthus (sic) in Cairns et al., 1991   

Género Phyllangia Milne Edwards y Haime, 1848   
Phyllangia consagensis (Durham y Barnard, 1952) 
[BCS] 

  

Bathycyathus consagensis Durham y Barnard, 

1952 
  

Lophosmilia wellsi Durham y Barnard, 1952   
Phyllangia dispersa Verrill, 1864 [BC, BCS]   
   
FAMILIA TURBINOLIIDAE MILNE EDWARDS Y 

HAIME, 1848 
  

Género Sphenotrochus Milne Edwards y Haime, 1848   
Sphenotrochus hancocki Durham y Barnard, 1952 
[BC] 
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Continúa Apéndice I…   
Clasificación Especie que no 

aparece en el 

listado CITES 

pero presente en 

México 

Especie listada en 

CITES pero cuya 

presencia en 

México no está 

demostrada 

FAMILIA FLABELLIDAE BOURNE, 1900   
Género Polymyces Cairns, 1979   
Polymyces montereyensis (Durham, 1947) [BC] x  

Flabellum montereyense (Durham, 1947)   
Polymyces montereyense (Durham, 1947)   
Flabellum tannerense Durham y Barnard, 1952   
Polymyces tannerensis (Durham y Barnard, 

1952) 
  

Género Javania Duncan, 1876   
Javania cailleti Duchassaing y Michelotti, 1864  x 

Desmophyllum galapagense Vaughan, 1906   
Flabellum sp. Marenzeller, 1904   

   
   
SUBORDEN DENDROPHYLLIINA VAUGHAN Y 

WELLS, 1943 
  

FAMILIA DENDROPHYLLIIDAE GRAY, 1847   
Género Balanophyllia Wood, 1844   
Balanophyllia cedrosensis Durham, 1947 [BC, 
BCS] 

  

Balanophyllia tiburonensis Durham, 1947   
Balanophyllia elegans Verrill, 1864 [BC]   
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Continúa Apéndice I…   
Clasificación Especie que no 

aparece en el 

listado CITES 

pero presente en 

México 

Especie listada en 

CITES pero cuya 

presencia en 

México no está 

demostrada 

Género Cladopsammia Lacaze- Duthiers, 1897   
Cladopsammia eguchii (Wells, 1982) [BCS]   

Balanophyllia eguchii Wells, 1982   
Género Dendrophyllia Blainville, 1830   
Dendrophyllia californica Durham, 1947 [BC, BCS]   
Dendrophyllia oldroydae Oldroyd, 1924 [BC, BCS, 
SON] 

  

Dendrophyllia oldroydi Oldroyd, 1924   
Dendrophyllia cortezi Durham y Barnard, 1952   

Género Endopachys Lonsdale, 1845   
Endopachys grayi Milne Edwards y Haime, 1848 
[BC, BCS] 

  

Endopachys vaughani Durham, 1947   
Género Tubastraea Lesson, 1829   
Tubastraea tagusensis Wells, 1982¨[COL] x  
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